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Prólogo

A mis queridos lectores:

“Rozando las estrellas” concluye la trilogía que imaginé ya hace unos años y que comenzó con “Tras las puertas del corazón” y continuó con “Preguntas sin respuesta”

Una trilogía donde deseaba que, además de los protagonistas de carne y hueso que nos han acompañado a todos, otros personajes entraran en nuestras vidas: los sentimientos, el nudismo y los elementos de la naturaleza. Y que ellos cobrasen vida propia, como lo han hecho durante mi propia existencia.

Los sentimientos siempre han estado presentes en mi vida de una forma muy visible y nunca he renegado de ninguno de ellos. Así como los personajes de esta trilogía, yo también he soñado, he reído, he llorado, he sentido odio, he intentado ser uno más de la sociedad y ayudar en la medida en que he podido…

El nudismo es una forma de vida que descubrí desde muy niño y hasta el día de hoy me siento mejor desnudo que vestido. He deseado mostrar que nada tiene que ver la sexualidad con el nudismo, ya que son conceptos totalmente diferentes. El nudismo es la expresión libre y voluntaria del cuerpo: su estado natural y así es como lo he disfrutado tanto en la naturaleza como en los lugares donde he podido practicarlo.

Los elementos de la naturaleza: aire, fuego, tierra y agua. Elementos de los que nuestro organismo está compuesto y que en ocasiones les damos tan poca importancia. El aire nos da la vida a través de su oxígeno. El fuego nos calienta y aviva a través del gran astro sol. La tierra nos ofrece los alimentos y el soporte sobre el que vivir y el hermano agua, sacia nuestra sed, limpia nuestro cuerpo y también nos ofrece sus alimentos.

Todos ellos han vivido con los personajes y os puedo asegurar que aún se han hecho más presentes en mi vida.

Cuando escribí “Tras las puertas del corazón” cada día estaba deseando llegar a casa tras el trabajo para encender el ordenador y disfrutar junto a ellos de la historia que me estaban contando. Vivir sus aventuras y desventuras. Reír y llorar con ellos y siempre disfrutar de todo lo que les acontecía. Fueron casi tres años que se pasaron en un suspiro y cuando la historia tuvo su final, me sentí triste, abandonado, como si todos aquellos amigos se hubieran ido muy lejos. A la semana comencé con “Preguntas sin respuesta”. Este título sí que me resultó difícil. Pues si bien el primero y el último los tenía muy claros desde el primer día, la segunda historia no tuvo título casi hasta la mitad de la novela, cuando Jaime se empieza a cuestionar si todas las preguntas tienen respuestas, como así sucedía también en la primera entrega. Esta segunda entrega la escribí en menos tiempo, porque también tenía ya más información y más horas que invertir. Los fines de semana eran frenéticos, muchos de ellos ni salía de mi habitación salvo para comer y poco más. “Rozando las estrellas” es el final, sí, el final de una historia, pero el principio de un nuevo amanecer.




Un sólo objetivo tuve durante los años de escritura: que el lector que se acercara a ellas, comprendiera y entendiera que tras las puertas del corazón se esconde nuestra verdad. Que disfrutaran junto a todos los personajes y que también comprendieran su forma de actuar y de ser.

Muchos han sido los mensajes y correos recibidos. Muchas las felicitaciones en persona y cuando en los rostros sentía que habían disfrutado de dichas novelas, me sentía complacido. Nada hay que motive a un escritor, al menos es lo que yo pienso, que las historias que se escriben entretengan y hagan soñar a quien las lee.

Mi gran premio habéis sido todos vosotros y a todos vosotros he deseado dedicaros estas primeras líneas. Primero daros las gracias por adquirir mis novelas entre tantos cientos de libros que cada año se publican. Segundo, vuestras palabras sinceras y de apoyo. Y tercero, que vierais a mis personajes como seres de carne y hueso, como los he visto yo siempre.

Espero que esta última historia, al menos la que cierra la trilogía, también sea de vuestro agrado y deseo que en el futuro, nuevas historias os hagan soñar y disfrutar.

Con todo mi afecto.




Javier Sedano.
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—Mi nombre, para quienes no me conozcan, es Alejandro Ray. Soy el nieto de Alejandro y hoy, en su último adiós entre nosotros, deseaba dedicarle unas palabras —se quedó en silencio mirando a todos los presentes.

El joven Álex, como así le llamaban sus padres desde niño, se encontraba de espaldas a la gran estatua del ángel de mármol negro, subido sobre un podium, rodeado de una gran multitud. Algunos sentados y otros tantos de pie, todos le observaban expectantes. El joven Álex, a sus 20 años, presentaba el porte de su abuelo paterno y los ojos de su abuelo materno. Miró hacia atrás, alzando la mirada al rostro del ángel y sonrió, luego, volvió lentamente su cabeza hacia los presentes, fijándola en sus padres, que frente a él se encontraban sentados.

—Desde que tengo uso de razón, he sentido a mi abuelo, como un padre, un hermano, un amigo, un confidente. Junto a mis padres y él, me he criado y educado, hasta el día de hoy. Mi querido abuelo, siempre demostró su fortaleza hasta su último aliento, pues no ha sido una enfermedad, sino el propio sueño, quien lo ha separado de nosotros. Junto a él he vivido mil aventuras y mil sueños. A su lado, me he sentido fuerte, cuando creía desfallecer. Mirándole a los ojos, he descubierto el amor por todo lo que le rodeaba y por sus seres queridos, y si bien, mis padres han sido lo más importante en mi vida y lo siguen siendo, ellos son conocedores, de la estima, del amor y del respeto, que siempre he profesado por este hombre, que hoy descansa dentro de esa caja de madera. He leído su historia, como muchos de vosotros, a través de las páginas que mi padre ha escrito en sus libros, pero os puedo asegurar, que en la intimidad, en el recogimiento de su morada, este hombre, desprendía más amor y energía, que jamás nadie podrá transmitir.

Tras una breve pausa, el joven Álex reinició su discurso:

—Hoy le damos el último adiós, y dentro de unos minutos, su cuerpo, se unirá al de su gran amor. Al ser que más ha amado en su vida y a quién dedicó este lugar sagrado: Un templo destinado a la amistad y al amor verdadero. Un lugar de descanso para dos guerreros en un mundo lleno de envidias, codicias y deseos de poder. De un poder, que no tiene sentido, si el final, no es para el progreso y beneficio de quienes más lo necesitan y para la felicidad, pero felicidad verdadera, de quienes lo han conseguido. Mientras ellos, viviendo en esa misma sociedad, crearon su propio mundo, sin alejarse de la vida que les rodeaba: Amaron, rieron, sintieron, convivieron, aprendieron, trabajaron, lucharon y sobrevivieron en tiempos difíciles con ideales de libertad. Hoy damos el último adiós, a un hombre, que junto a Ray, mi otro bien amado abuelo, amaron a los elementos de los que estamos compuestos y en ese recogimiento, vivirán por siempre, siendo alimentados por ellos, en un mundo, aún desconocido para nosotros, pero que me atrevo a afirmar que existe, pues les presiento ya unidos, desnudos, sobre sus corceles blancos y tal vez, viendo esta imagen. Por tal motivo, yo no he llorado, aunque sienta el dolor de su ausencia. Yo no he llorado, aunque nunca más podré hablar con él y debatir tantos temas, que he debatido durante estos años. Yo no he llorado, aunque no le dimos ese beso y desearle un feliz viaje. Yo no he llorado, aunque esté roto por dentro, pues nadie como él, además de mis padres, ha sabido abrirme las puertas de su corazón, para aprender a sentirme libre en un mundo de opresión. Y no he llorado, porque ellos, sé que no deseaban que lo hiciera. Ellos esperaban, que llegado este momento, mis ojos permanecieran libres de lágrimas, para poder seguir admirando el brillo del sol, el esplendor de la naturaleza y sabedor, de que por fin, volverían a estar juntos. Juntos para la eternidad, la que se merecen, en un mundo mágico, lleno de luz y de vida. Hoy damos el último adiós, a quien empieza a vivir una nueva aventura, un nuevo sueño, en un nuevo mundo, junto al ser amado y en una eternidad, donde nunca más volverán a sentir el dolor, sino la felicidad plena. Mi querido abuelo, se feliz allá donde estés y dale ese beso de amor, que jamás pude dar a mi otro abuelo, que sepa todo lo que le amo, pues por mi sangre, también corre la suya.




Tras sus palabras, nadie se atrevió a romper el silencio. Álex descendió del podium, se acercó al féretro y con una simple señal, como todo estaba previsto, su padre, su madre y algunos de los sirvientes de la casa, se acercaron colocándose en sus posiciones y levantando el ataúd, comenzaron su camino hacia el lugar donde Alejandro se uniría por fin a Ray. Sólo ellos y el sacerdote traspasaron el lugar sagrado. Tras depositar la caja en su emplazamiento, el sacerdote dijo sus últimas oraciones y bendijo de nuevo el lugar. Salieron en silencio, sin tapar la gran tumba, dejando en aquellos instantes, que la libertad de sus almas, recorriesen su nuevo hogar en la tierra. La puerta se cerró y Jaime invitó a todos los presentes, al gran convite que estaba preparado. Ante la sorpresa de muchos, los jardines se llenaron de música alegre, como en aquel día, años atrás, dos personas se unieran en matrimonio: Jaime y María.




Aquel día, un día donde supuestamente la gente llora y todo se vuelve gris, ante las miradas de las personas que aman al ser que los abandona, fue de completa felicidad, pues para Jaime, María y Álex, así lo sentían y así querían compartirlo con quienes se acercasen a dar el último adiós a Alejandro, pues tras ellos, bajo la gran imagen, la espera, había dejado de serlo.

Jaime se acercó a su hijo que se encontraba sentado en una de aquellas sillas frente a la estatua. Se sentó y miró hacia el lugar donde lo hacía su hijo. Al rostro del gran ángel.

—Tu abuelo se sentiría orgulloso de las palabras que has pronunciado.

—¿Crees que después de la muerte exista vida? En ocasiones, así lo pienso, pero luego… Si después de dejar esta tierra ya no queda más. Si nuestro objetivo es cumplir una misión determinada en este planeta y después…

—¿Cuántas veces hablaste con Alejandro de este tema?

—Muchas. Él creía en el poder de la energía, de que el cuerpo era simplemente un elemento para que nuestro verdadero ser viva dentro de él. Decía que en sus sueños, hablaba con Ray y que sabía que lo estaba esperando.

—¿Piensas que tu abuelo, con lo inteligente que era, opinaría y hablaría de esa forma, si no fuera real?

—No lo sé, papá. Pero me siento muy vacío sin él. Es como si una parte de mí se hubiera perdido para siempre. Recuerdo cuando nos sentábamos aquí, en las noches de verano y me contaba sus historias —hizo una pausa—. Añoraba a Ray. Cada día hablaba de él y con él. Mamá y tú os queréis mucho, pero piensa que el amor que ellos se tuvieron, fue tan intenso y real como el que él nos contaba o tú has escrito.

—Te aseguro que sí, hijo —suspiró Jaime—. Es difícil de creer, pero nunca habrá dos personas que se amen tanto como ellos lo hicieron. Alejandro era un ser excepcional, pero tu otro abuelo…




—¿De verdad lo viste cuando estuviste en Manhattan?

—Sí. Tal y como lo relaté. Te aseguro que no fue un sueño, aunque muchas veces pensé que lo era. Viví con él aquellos instantes… por eso te puedo afirmar que existe vida tras la muerte, aunque sea distinta a la que experimentamos aquí. Se materializó para estar aquellos momentos conmigo, pero no me quiso contar nada más. El gran misterio de la muerte es como el de la propia vida.

—¿Por qué entonces tememos a la muerte, si luego nos queda la eternidad para vivir con las personas amadas?

—Simplemente porque nos negamos a abandonar todo lo que hemos visto y adquirido. El ser humano tiende a defender sus posesiones, como si fuera lo único importante. Poseer cosas materiales y rodearse de ellas. Sabe que tras la muerte, todo eso lo deja atrás. Una civilización tan inteligente y que estaba fuertemente enraizada con lo espiritual, se llevaba sus pertenencias a la tumba tras la muerte, me estoy refiriendo a la egipcia. Ellos creían en la vida tras la muerte, pero no querían irse desnudos, sin nada, pues no deseaban comenzar desde cero, por eso todo lo que poseían en vida se iba con ellos a la tumba. Tus abuelos, tu madre y yo no pensamos de esa forma. Creemos que la verdadera riqueza que nos tenemos que llevar al otro mundo, son nuestros actos en la vida y comportamiento ante la sociedad, además del aprendizaje que el universo nos ofrece.

—Cuando muera, ¿volveré a ver a mi abuelo?

—Eso nadie lo sabe. Ray me comentó que tenemos nuestra familia cósmica y que en ella están, entre otros muchos, los seres que verdaderamente hemos amado y nos han amado, pero no todos aquellos que nos gustaría que estuvieran.

Álex miró como la gente se divertía y conversaban, mientras comían y bebían. Sonrió a su padre.

—Estoy convencido que al abuelo, esta fiesta le hubiera encantado.

—Tu madre y yo lo teníamos muy claro. Para Alejandro este día, es de felicidad. Por fin dejaba su cuerpo descansar, mientras que por otra parte, se unirá al ser que más ha amado en su vida.

María se acercó por detrás de los dos acompañada de un joven y puso una mano en los hombros de su hijo y su marido.




—¿Qué hacen mis hombres aquí sentados?

—Hablar del abuelo y de la vida.

—Pues la vida, mi querido hijo, está a nuestro alrededor, abriéndose camino sin tregua. Deja que ellos vivan la suya tranquilamente.

—¿Puedo preguntarte una cosa mamá? ¿No has derramado ni una lágrima por el abuelo?

—Claro que sí hijo, aunque sé que hoy estará junto a Ray, mi corazón llora porque ya no volveré a verlo, abrazarlo, hablar con él y sentirlo a mi lado. Claro que he llorado y seguramente lloraré mucho más. Sé que él no quiere que eso suceda, pero me perdonará, porque también lo entenderá. Ha sido un hombre justo y bueno. Cómo no voy a llorar su ausencia, aunque sé que siempre estará, de una forma u otra, con nosotros y no sólo él, sino los dos —miró al joven que la acompañaba—. Pero ahora, volvamos a la vida real. He rescatado a este joven que estaba perdido entre tanto desconocido para él.

Álex le miró y sonrió, se levantó y dio un beso a su madre.

—Sí, él es la persona que más quiero en la vida, junto a vosotros. Espero —miró hacia la imagen del ángel—, que algún día lleguemos a amarnos como ellos lo hicieron.

—Como ellos, nunca hijo, pero acercaros a esa perfección, si los dos os empeñáis, estoy seguro que lo conseguiréis —sentenció Jaime.

—Vayamos a comer algo —comentó Álex a su pareja, mientras lo cogía por el cuello—. Tengo hambre, ¿tú no?

—Sí, un poco —contestó Daniel.

—Pues hagámoslo —se volvió hacia sus padres—. Luego nos vemos.

Mientras se perdían entre la gente invitada al entierro, Jaime y María los observaban. Jaime cogió la mano de María y sonrió.

—Hacen buena pareja, ¿verdad?

—Sí. Quién nos lo iba a decir. Se conocieron en el colegio y desde entonces no se han separado.

—Y no creo que lo hagan nunca, han vivido demasiadas situaciones y resultan ser más adultos de la edad que tienen. Me pregunto qué pensarán ellos —miró hacia la gran imagen del ángel.
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—Pues que son una pareja perfecta, ¿no crees Ray? —le preguntó Álex, mientras permanecía subido sobre el caballo blanco a su lado y contestando, desde ese lugar que el ser humano no alcanza a ver.

—Ya lo creo —le respondió Ray a Álex, también a lomos de otro caballo blanco. Ha sido un bonito entierro y lo que lamento es no poder estar allí para disfrutar de esa fiesta que se han montado. Me recuerdan a las del viejo Joe. ¡Qué días aquellos!

Álex se quedó pensativo.

—¿Qué te ocurre?

—Les voy a echar de menos. Tenemos una familia increíble.

—Sí, pero como nosotros vivimos, ellos lo tienen que hacer ahora. Nosotros debemos emprender nuestro nuevo viaje, que te iré mostrando poco a poco.

—Lo que no comprendo —comentó Álex mientras miraba su cuerpo desnudo—: ¿Por qué volvemos a tener nuestros cuerpos jóvenes?

—Es tan sólo una imagen que prevalece del pasado y que se nos concede durante un tiempo, hasta adaptarnos a la nueva vida.

Ray provocó a su caballo a emprender el paso y Alejandro imitó el gesto.

—Pero… —se tocó el cuerpo

—Sí —se rió Ray—. Todo parece igual que cuando estábamos vivos, pero te aseguro que sólo es un efecto momentáneo. Disfrutemos mientras dure y te muestro el nuevo hogar.

—Me dejaré guiar por ti, como tantas veces lo hice, sobre todo cuando llegué a Manhattan en aquel año 64. ¿Te acuerdas?

—Cómo olvidarme. Parecías un niño, con aquella mirada, observándolo todo con entusiasmo y deseando aprender de todo. Pero quien más me guió en la vida, fuiste tú a mí. Me enseñaste muchas cosas, entre ellas: no temer a las multitudes.

—Nunca comprendí por qué sentías esa fobia, cuando por el contrario eras tan abierto, aunque algo le explicaste a Jaime en ese encuentro ¿Sabes que aún duda si fue real o un sueño?

—Y eso es lo mejor que le puede pasar: que dude. Deseé presentarme ante él porque estaba sufriendo por ello. No me había conocido y su mente estaba llena de preguntas. Se me concedió la gracia de acercarme a él y creo que entendió parte del mensaje que le mostré.




—Lo hizo, al menos así lo plasmó en la segunda novela, que por cierto, algunos acontecimientos me sorprendieron.

—¿Cuáles?

—Entre otros, su encuentro con Bruno.

Ray se rió.

—Casi había olvidado tu manera de reír. Me hacía tanto bien. Pero… ¿Por qué te has reído?

—Jaime se dejó llevar libremente por sus sentimientos y conoció otra forma de amar.

—Cuando regresó sufrió mucho. María y yo hablábamos del tema y aunque ella lo aceptó muy bien, temió perderle. Ellos dos siempre se han amado, pero…

—¿De qué te sorprendes? Recuerda cómo amamos nosotros.

—Era distinto, Ray… Muy distinto. Nada tenían que ver los momentos que nosotros vivimos, con los de María y Jaime.

—Querido Alejandro. La vida en la tierra está en constante evolución, pero los sentimientos no cambian. Son tan viejos como la propia existencia.

—Lo sé, pero… Muchas tardes y algunas noches de aquel verano y hasta bien entrado el otoño, pues aquel año resultó caluroso, le contemplaba desde la ventana caminar desnudo por los jardines sumido en sus recuerdos. Su mirada había cambiado desde que salió de España en busca de sus recuerdos y de las múltiples preguntas que se hacía, tras haberle contado mis experiencias vividas. Brillaban con intensidad, pero a la vez un halo de tristeza les envolvía. Visitaba la tumba con frecuencia, permanecía por horas sentado frente a la gran imagen del ángel y luego se encerraba en su despacho para escribir aquella historia. Estoy convencido que rehizo muchas páginas, pues con sus palabras no deseaba causar daño a nadie. Era un hombre amando a dos personas y aunque en una conversación que mantuvimos, me dijo que lo tenía muy claro, se que la lucha continuó durante mucho tiempo en su interior y sobre todo: la ausencia de Bruno.

—¿Cuál fue la primera impresión que te produjo Bruno cuando lo viste?

—Entendí a Jaime inmediatamente. Bruno transmitía una energía muy viva, sus ojos iluminaban la oscuridad más profunda y su sonrisa… Su sonrisa me recordaba a ti: natural y sentida. Aquellos días María estaba llena de vida viendo como Jaime recobraba la felicidad.




—¿Qué sucedió aquellos días con Bruno y Jaime?

Alejandro le miró sorprendido:

—¿No lo viste tú?

—No. Cuando me despedí de Jaime, regresé al poco tiempo a mi lugar. Desde ese sitio, donde pronto los dos estaremos, todo lo que ocurre en la tierra es ajeno a nosotros. Rara vez sucede que se nos abre la puerta para volver a esta parte de la eternidad, donde sí podemos ver y sentir lo que sucede en la tierra.

—Aquella primera noche, tras los saludos, la mirada de Jaime y la mía se cruzaron y comprendí entonces que aún lo amaba. Me inquietó, pues no deseaba que María sufriera. Esa noche, antes de retirarnos, Jaime salió al jardín y lo acompañé:

—He intentado olvidarme, pero al verlo hoy… Me han vuelto todas las imágenes de aquellos días vividos, añorados y felices. Sabes que amo a María y junto a ella soy el hombre más feliz del mundo, pero Bruno…

—Te entiendo, pero tienes que ser fuerte. Piensa que él ya tiene su pareja y…

—Lo sé y presiento que a él le sucede lo mismo. Existió algo muy especial entre los dos, que aún pasados los años, me cuesta entender. Sabes que no he vuelto a tener contacto con ningún otro hombre sexualmente, ni siquiera me he sentido atraído por nadie más, pero Bruno se presenta ante mí como algo más que un hombre. No es deseo, es…

—No me tienes que explicar nada, te entiendo perfectamente. Ray y yo amamos a dos mujeres y gracias a ellas nacisteis vosotros, pero siempre supe que mi verdadero amor era Ray, como el tuyo lo es María. Esta conversación la hemos tenido varias veces y por más que hablemos es difícil entender el sentimiento que te ahoga cuando no puedes expresarlo con total libertad.

—Amo a María, pero a él también. Cuando nos hemos saludado y abrazado, he sentido toda su fuerza, su energía, la sensualidad que desprende. Me he sentido completamente lleno, como si una parte de mí se completara al final. Lo amo, no es un capricho.

—Llevas en ti toda la pasión y el amor que desprendía Ray. Es como si su esencia estuviera dentro de ti.

—Creo que lo está. Viajé a Manhattan en busca de las respuestas que no encontraba. Entonces no entendía el comportamiento de mi padre, pero desde aquel viaje, no sólo lo encontré, hablé con él, sino que además entendí esa parte de mí que se rebelaba en ocasiones. Pienso que Álex también lleva dentro de él toda esa energía.




—Álex es un ser muy especial. Desde muy niño su inquietud por saber y conocer, me recordaba a Ray. Su manera de comportarse ante la naturaleza me hacía ver a Ray. Álex es más Ray que tú.

—¡Qué difícil resulta todo! —Suspiró—. Demasiado difícil.

—No, no lo es.

—Me gustaría hacer el amor con Bruno.

Me quedé en silencio. Los dos caminamos por la finca sin hablar, disfrutando como otras noches de la brisa cálida y de la tranquilidad de aquellas horas. Sabía que Jaime necesitaba de las caricias y el sentir de Bruno y que seguramente éste también. Sabía que María lo entendería, pues comprendía muy bien a su marido y el amor que siempre se entregaron desde que se conocieran, pero Bruno era parte de Jaime y contra ello no podía luchar.

Jaime había comenzado su mes de vacaciones y a María le quedaban unos días donde debía cerrar algunos asuntos en la editorial.

Como cada mañana, Jaime se levantó pronto. Era un día caluroso y su baño en la piscina, junto al pequeño Álex, tras el desayuno, era lo habitual. Todos dormían salvo los sirvientes y yo. Después de verles chapotear en la piscina, me senté en una de las mecedoras del porche, mientras Jaime y Álex, continuaban con su baño riendo desenfadadamente. El pequeño Álex salió de la piscina dirigiéndose donde me encontraba y en ese momento apareció Bruno en la puerta con un pantalón corto y sin camisa. Bruno cogió a Álex que se acercó a él y lo elevó por los aires. Álex se reía.

—Es muy juguetón —comenté—. Como le des cuerda, no se separará de ti.

—Me gustan los niños. Son la alegría de cualquier familia. Tony y yo hemos hablado de adoptar, pero no sabemos si sería una buena idea. El trabajo nos lleva mucho tiempo y…

—Si el trabajo os absorbe, no lo hagáis. Si de algo nos arrepentíamos Ray y yo, era de no tener más tiempo para nuestros hijos y de no verlos crecer, como hubiera sido nuestro deseo. Pasados los años, he podido y sigo disfrutando de los dos, pero sé que Jaime sigue añorando a su padre y es normal.




Álex salió corriendo. Jugando entre las flores, correteando entre los setos, disfrutando de la naturaleza en su desnudez.

—Hace un día espléndido —comentó Bruno.

—Sí, lo hace. Vamos a tener un buen verano. ¿Has desayunado?

—Sí. He tomado un café y unos bollos. ¿No se ha levantado nadie todavía?

—María ha ido a trabajar, volverá para la hora de comer y Jaime se está dando un baño en la piscina.

—Me apetece un baño, subiré a buscar el bañador.

Me reí:

—No tienes porqué usar bañador, a no ser qué…

—Soy nudista, pocas veces lo he usado y siempre por causas mayores.

—Entonces, disfruta de tu desnudez, aquí nadie te lo va a impedir y nadie se va a extrañar. Es más, les parecería raro ver a alguien con bañador por esta finca.

—¿Y el servicio?

—El servicio está más que acostumbrado, es más, algunos de ellos cuando terminan sus jornadas de trabajo o tienen descanso, toman el sol o se bañan en la piscina desnudos. El servicio de esta casa es muy especial.

—Como sus dueños —sonrió Bruno mientras se quitaba el pantalón quedándose desnudo. Lo dejó sobre la otra mecedora y sonrió a Alejandro—: Daré una sorpresa a Jaime, seguro que no espera que me presente así en su casa. Jaime es muy especial. Bueno, creo que lo sabes.

—Sí y tú para él también —saqué un cigarro y le ofrecí uno a Bruno, éste lo aceptó y se sentó en el suelo junto a mí, mirando al frente—. Sé de vuestro amor y sé que aunque los dos vivís felices con vuestras parejas, lo que existe entre vosotros es difícil que desaparezca.

—No puedo engañarte. Lo amo y se muy bien lo que es el amor.

Asentí con la cabeza sonriendo.

—Cuando el amor es verdadero, nada ni nadie lo puede controlar.

—¿Es malo amar a dos personas a la vez?

—No. Y creo que sabes el motivo de esta respuesta. Yo también amé a dos personas a la vez, aunque mi gran amor siempre fue y será Ray.




—Vuestra historia de amor no se puede comparar y vivirla debió ser toda una aventura, hoy en día, sería difícil…

—Cada historia es diferente, cada momento único y cada época distinta…

—Te entiendo —echó una calada del cigarrillo y miró al frente.

Jaime apareció moviendo la cabeza librándose del agua que contenía su pelo. Se quedó mirando a Bruno que continuaba sentado en el suelo desnudo.

—¿Qué haces desnudo? ¿No te da vergüenza mostrar tus partes delante de mi suegro?

—Pues no. Ha sido él quien me lo ha sugerido y este lugar invita a estar en pelotas.

—¿No se ha levantado Tony?

—Ninguno. Deben estar agotados del viaje.

—¿Te apetece dar una vuelta? —cogió un cigarrillo de la pequeña mesilla que reposaba a un lado y lo encendió.

—Sí. Enséñame este vergel —se levantó y los dos caminaron por los jardines—. Este lugar es una pasada. Lo que me contabas por Internet, no tiene nada que ver. Se respira vida.

—Esa fue la idea de Alejandro cuando lo creo. Te mostraré la tumba de mi padre.

Se encaminaron hacia la gran fuente y Jaime abrió la puerta invitándole a que pasara el primero. Bruno no decía nada, tan sólo miraba y escuchaba.

—¿Qué te parece?

—Es espectacular. Es…

—Un sueño por amor.

—Sí. Debieron amarse mucho.

—Como yo te sigo amando a ti —se atrevió a decirle Jaime.

Bruno le miró y sonrió. Se acercó a él y le besó en los labios. Jaime le abrazó y buscó de nuevo su boca, besándole con pasión.

—Cuando beses a alguien por quien sientas algo, no te quedes a medias. Hazlo tal y como deseas.

—Yo también te amo. No he podido olvidarte ni un sólo día. Me robaste el corazón y aunque amo a Tony, tú…

—No digas nada y disfruta de la libertad que tenemos. He pensado que cuando María coja las vacaciones, podemos pasar unos días en Cullera, allí tenemos un piso en primera línea de playa. Nos servirán para relajarnos.




—¿Podremos hacer el amor, al menos una vez?

—Sí, eso te lo confirmo, yo también quiero sentirte. Necesito sentirte.

—Debemos ser discretos con Tony y con María.

—María sabe que va a suceder, a ella no le puedo ocultar nada. Conoce nuestro amor y afortunadamente lo comprende. Tengo la mujer más maravillosa que un hombre puede soñar: comprensiva, inteligente, amante de la familia y sé que me ama como yo a ella, aún sabiendo que mi corazón también te pertenece a ti.

—Tony también lo sabe y cuando hablo de lo que te añoro, se ríe. Cuando íbamos a venir y estábamos cerrando las maletas, me dijo una frase que me llegó al alma. “Por fin vas a ver a tu otro gran amor”

—Me siento tan extraño ante esta situación. Pero dejemos de hablar de ese tema.

Jaime subió las escaleras que daban a la tumba de su padre y besó la lápida. Descendió y ambos salieron al exterior.

—Te voy a mostrar algo que poca gente ha visto.

Jaime le llevó por el camino, el que un tiempo atrás le descubriese Alejandro, mostrándole la finca desde arriba. Bruno admiró la estampa que en el libro había leído: las estrellas formadas por los árboles, los setos y las piedras finas que se asentaban en el sendero de entrada.

—Es tal y como lo describiste —comentó Bruno mientras Jaime le abrazaba por la espalda.

—Sí. No es raro que se respire tanto amor ahí abajo.

—Y aquí, junto a ti.

Jaime le besó el cuello y Bruno se estremeció.

—Quiero hacer el amor contigo.

—Hagámoslo ahora.

Se apartaron un poco del camino, refugiándose entre dos árboles frutales y Jaime le hizo el amor. Al sentir de nuevo el calor del ano de Bruno y sus besos profundos, creyó volver a la vida, a una vida perdida un tiempo atrás y deseosa de recuperar. No hubo ninguna palabra, eran las manos, los cuerpos y las bocas quienes lo hacían. Fue un momento rápido, pues debían de regresar y no levantar sospechas, pero aquellos primeros instantes, resultaron intensos entre los dos. Entraron en la finca de nuevo y Bruno volvió a mirar la imagen del ángel. Al acercarse a la casa, escucharon voces que provenían de la piscina, en ella se encontraban: David, John, Tony y el pequeño Álex jugando con un balón. John les vio llegar.




—¿Dónde estabais?

—Viendo la finca desde arriba. La vist es más hermosa de lo que imaginaba —respondió Bruno.

—El agua está muy buena —comentó Tony.

—Ya lo sé —intervino Jaime—. Yo ya me he dado mi baño matinal.

—Pero yo no —comentó Bruno lanzándose a la piscina en pompa, salpicando a todos.

—Venga Jaime, juguemos un rato —sugirió David—. Recordemos viejos tiempos.

—Sube a mis hombros —le comentó mientras se lanzaba al agua—. Veamos si son capaces de ganarnos.

—Sí —sonrió y en dos movimientos estaba sobre los hombros de Jaime.

Los dos primeros en enfrentarse con ellos fueron John y Tony, a los cuales vencieron con facilidad, luego Bruno se subió sobre Tony retando con la mirada a David.

—No me vas a intimidar con esa mirada. Somos los mejores y lo sabes.

—Ya me lo dirás cuando caigas al agua.

—¿Yo? ¿Qué te apuestas?

—Lo que quieras. Pero nada de sexo, que le soy fiel a mi chico.

Empezaron la pelea y Tony le propinó una patada en la pantorrilla a Jaime.

—¡Tramposo! Me ha dado una patada.

Tony se rió, David empujó con fuerza a Bruno y los dos cayeron hacia atrás.

—Somos invencibles —gritó David botando sobre los hombros de Jaime y acto seguido se lanzó al agua.

Jugaron un rato con el balón y María se acercó a la piscina.

—Ya va siendo hora de que salgáis todos de ahí y comamos. Sois como niños.

—Lo somos —contestó Jaime mientras salía de agua y la abrazaba.




—Me vas a mojar entera.

—¿Por qué no te das un baño con nosotros antes de la comida? Te vendrá muy bien.

—Está bien —se desnudó y dejó la ropa sobre uno de los bancos que rodeaban la piscina.

Jaime la observaba y pensaba en aquellos primeros días cuando iba a la casa para escribir las memorias de Alejandro. No se acercaba cuando los dos estaban desnudos e incluso los primeros días que él lo hacía. Desde que descubrió la libertad que proporciona el nudismo, se sentía más natural y el estar con desconocidos desnuda o verles desnudos, para ella era igual que el estar vestidos, o aún mejor, pues desnudos cada uno se expresa como es: sin tapujos, sin miedos, sin esa sensación de que están ocultando algo que les priva de la naturalidad de la expresión del cuerpo.

María sirvió de juguete: la lanzaban al aire y la manteaban entre los brazos de todos. Ella se reía y les gritaba. Buceaban y se internaban entre las piernas de quienes permanecían de pie. Jugaron con el balón y se hicieron aguadillas. Estuvieron un largo tiempo hasta que decidieron salir e irse a comer. Los cuerpos húmedos iban abandonando el agua por el camino, hasta llegar al cenador donde ya se encontraba puesta la mesa. Yo aún continuaba en el porche jugando con el pequeño y nos unimos a la mesa. Los dos también desnudos y comiendo en armonía, en aquella primera comida, en las primeras conversaciones entre viejos conocidos y otros que acabábamos de conocernos.

Todos se encontraban felices y, como siempre, el más juguetón, el más divertido, resultó ser David con sus ocurrencias y la forma de hacer rabiar a John. Éste de vez en cuando le caneaba y él protestaba de que lo iba a denunciar por malos tratos y que tenía testigos. Me hicieron reír a carcajadas y me sentí tan vital y joven como los demás.

—¿Os fuisteis de vacaciones juntos?

—Sí. Como Jaime planeara, al día siguiente de coger las vacaciones María, nos fuimos todos a Cullera. En un principio no me apetecía mucho pero, al final me animaron todos y me alegré, porque resultaron unos días inolvidables. Te contaré algunos momentos aunque no estaba presente en ellos, pero en cuanto a lo que a ti te interesa, Jaime me tuvo informado puntualmente. Nunca tuvo ningún secreto para mí, como tampoco para María.




Alquilamos dos coches para desplazarnos por toda Valencia y recorrer las diversas playas nudistas, algunas de las que me acuerdo fueron: La playa de la Devesa, la del Saler, Pinedo, la de l’Ahuir, el Dosser y la de San Lorenzo. Disfrutábamos desde muy pronto de los elementos y pronto nuestros cuerpos tomaron un color bronce. El pequeño Álex estaba jugando todo el día. Era incansable, nos agotaba a todos, nos turnábamos para jugar con él. Comíamos siempre en algún restaurante cercano a la playa y ya cuando el sol decaía, volvíamos al piso. Nos duchábamos y preparábamos la cena entre todos, luego ellos salían a Valencia a divertirse.

Las miradas entre Bruno y Jaime eran constantes y muchas veces, mientras los demás descansaban, ellos se iban a dar una vuelta. María y Tony se miraban sonriéndose. Eran cómplices del amor entre ellos dos y les dejaban libres. María y Tony se hicieron muy amigos, creando un fuerte lazo de amistad, seguramente, provocado por sus dos grandes amores. Jaime me contaba que, en aquellas escapadas era cuando podía sentir a Bruno de verdad, cuando entre los dos hablaban de amor. Caminaban despacio con un cigarrillo entre las manos, paseando por la orilla y muchas veces, acompañados por el pequeño Álex, que jugaba corriendo alrededor de ellos, provocándoles que le pescaran y cuando lo hacían y lo lanzaban a lo alto, los gritos llegaban hasta donde estábamos nosotros. Eran cautos en cuanto a las caricias. Jamás, creo que nadie les vio besándose. Se amaban, pero respetaban a sus parejas. Se amaban, pero eran conscientes del mundo que les rodeaba.

Una mañana, mientras todos dormían, Jaime salió a la terraza donde me encontraba fumando uno de mis puros.

—Buenos días —saludó.

—Buenos días Jaime. Qué pronto te has levantado

—Ya sabes que no soy de mucho dormir y con este calor menos. Mira la hora que es y la temperatura que hace.

Nuestra terraza daba a la playa y desde ella nadie nos podía ver desnudos, por lo que nuestra desnudez y naturalidad en la casa era total.




—¿Qué tal la salida anoche con Bruno?

—Muy bien. Lo que no entenddimos es por qué los demás no quisieron salir. Estamos de vacaciones y aunque fuera jueves, el ambiente aquí, es indistinto, sea el día que sea.

—¿Llegasteis tarde?

—Serían las tres de la mañana. No era demasiado tarde, todos estaban aquí cuando entramos, jugando a las cartas. Jugaban al strip póker, pero al revés, quien perdía, se ponía una prenda. Me extrañó que estuvieras dormido con el escándalo que estaban montando.

—Hijo, cuando uno llega a mi edad, necesita sus horas de descanso. ¿Dónde fuisteis?

—No hicimos nada especial. Estuvimos viendo los puestos del mercado, compramos algunas cosas, tomamos un refresco en una terraza y luego nos fuimos a bañar. La noche invitaba al baño —cogió un cigarrillo y lo prendió, se asomó al borde de la terraza y respiró profundamente, luego se dio la vuelta y se apoyó contra la barandilla—. Anoche hicimos el amor en el agua al son de las olas —cerró los ojos, llenó su pecho de aire, lo expulsó y abrió de nuevo los ojos—. No lo teníamos planeado, pero saliendo del agua le reté a una carrera por la orilla, internándonos de vez en cuando, en el mar, hasta la cintura y volviendo a salir. En una de esas, Bruno se lanzó contra mí y me tiro al suelo. El agua nos cubrió y nos revolcamos dando vueltas. En uno de aquellos giros, yo me encontraba debajo de él, levantó mi cabeza y me besó y… Sucedió. Fue maravilloso, pero luego me volví a sentir mal.

—¿Por qué?

Dio una calada al cigarrillo, se acercó para apagarlo en el cenicero, se sentó mirando al frente, hacia el mar.

—Porque no es normal. No es normal, por mucho que ame a María y ella lo sepa. No es normal, por mucho que Tony lo consienta. No es normal, por mucho que nosotros seamos sinceros y no ocultemos nuestras emociones.

—Te estás haciendo daño de nuevo. Respira profundamente y libera la mente. Es cierto que no es normal, pero en realidad, ¿qué es la normalidad? Esta pregunta nos la hemos cuestionado muchas veces. No es normal, pero el amor tampoco lo es y vosotros compartís el amor.

—Pienso que estoy haciendo daño a María.

—Yo creo que no. Te habrás dado cuenta que María y Tony…




—Sí —me interrumpió sonriendo—. Se han hecho muy amigos.

—Más que eso, son confidentes de vuestro amor.

—¿Cómo?

—Ellos os comprenden, ellos…

—Sí, cariño —interrumpió María entrando en la terraza. Lo abrazó por detrás y le besó. Luego se colocó frente a nosotros sentándose en otra de las sillas—. Tony y yo entendemos vuestro amor. Es cierto y lo hemos hablado entre nosotros, que nos cuesta comprenderlo, porque para nosotros nada más que existís vosotros. Pero lo entendemos. Cuando estáis juntos, destiláis amor. Es amor de verdad, no capricho.

Jaime no decía nada, la miraba sorprendido, cogió otro cigarro y lo encendió.

—Tony y yo hemos hablado y coincidíamos en todo, sobre todo en que cuando vosotros nos lo contasteis, porque no habéis tenido secretos para nosotros y es lo que más os agradecemos, no entendíamos ese amor. Cuando os hemos visto juntos, las miradas, los silencios entre los dos, resultaban tan apasionados como los que me ofreces a mí, pues en esos silencios me demuestras todo lo que me amas.

—Pensé que lo había superado.

—El amor no se supera, cariño. Si el amor es verdadero, se ama siempre y vosotros os amáis profundamente.

—Pero te estoy haciendo daño.

—No. Ya lo hemos hablado en otras ocasiones. Me harías daño si tuvieras una aventura, si yo no significara nada en tu vida, sino me amaras y me engañases. Pero nada de eso ocurre. Me amas, no me engañas y tu corazón está dividido, como lo estuvo el de tu padre. Te lo he dicho en más de una ocasión y con Alejandro también lo he hablado. Llevas dentro el espíritu de tu padre y creo que nuestro hijo también: es inteligente, vital, se funde con la naturaleza, nada más que hay que verlo cuando está en la playa o en la finca. Se pasa horas sentado mirando una flor, contemplando el cielo, disfrutando del agua, preguntando todo lo que le inquieta, incluso preguntas que no son propias de su edad.

—Es cierto —sonrió Jaime—. Tenemos un hijo muy especial.

Hablaron tranquilamente y yo les escuchaba. Me llenó de felicidad comprender el amor entre ellos dos y que María fuera tan indulgente, aunque no se si es la palabra correcta, porque aquella expresión de amor de María hacia Jaime, era como la de una madre arropando a su hijo: le protegía, le escuchaba, le comprendía y nunca censuró ninguno de sus actos.




Aquella mañana por fin Jaime se liberó totalmente de sus cadenas, de sus miedos y de los fantasmas que le atrapaban sin compasión, pero aquella mujer era mucho más fuerte y con su dulzura y amor, los aniquiló a todos. Jaime respiró tranquilo, llenó su pecho de aire renovado y al espirarlo su mente y espíritu se vieron fortalecidos. La levantó de la silla, la abrazó y besó.

—Siempre te he amado y nunca dejaré de hacerlo.

—Lo sé tonto. Lo sé. Disfruta mientras estén todos aquí. Son magníficos, increíbles. No me extraña que te atrapasen en sus redes cuando estuviste en Manhattan. La amistad entre vosotros perdurará toda la vida, aunque estéis lejos unos de otros. Es impresionante veros lo compenetrados que estáis, os miráis y con la sonrisa os contestáis. Os conocéis muy bien los cinco.

—Sí, viví con ellos una gran aventura, de la que no me arrepiento. Cada segundo experimentado resultó toda una experiencia. Son un atajo de cabrones que les echaré en falta cuando se vayan.

—Les devolveremos la visita.

—Cuánto amor veo en esta terraza —comentó John saliendo al exterior estirando los brazos.

—Sí, primo. Amo a María y amo a Bruno. Ahora ya lo puedo decir en alto. Todos lo sabéis desde que estuve en Manhattan, incluso Tony, así que ya no habrá más silencios. Ahora me toca hablar con Tony, creo que se lo debo. Nada de secretos que todo el mundo conoce. Nada de miradas furtivas. Somos ya mayorcitos y nos conocemos. Con Tony terminaré liberándome por completo.

—¿Qué pasa conmigo? —preguntó Tony haciendo acto de presencia con Bruno a sus espaldas.

—Veo que ya os vais incorporando al mundo de los vivos —comenté mientras me levantaba de la silla. Así que habrá que preparar el desayuno.

—Me encargo yo —sentenció Jaime—. Hoy prepararé el desayuno para todos. Así que los demás, que preparen la mesa.

—¿Necesitas ayuda? —preguntó Tony.

—Pues un poco sí. Voy a hacer tortitas, aunque falta el caramelo líquido y la nata.




—Yo voy a buscarlo —se ofreció John.

—Genial. Nada como estar organizados.

Tony y Jaime se dirigieron a la cocina. Sacaron los ingredientes necesarios: leche, huevos, harina y la mantequilla para cocinarlas.

—Luego tenemos que hablar —le comentó Jaime mientras preparaba la masa.

—Presiento de que se trata y no merece la pena. María y yo ya hemos estado conversando.

—Lo sé. Con ella lo he hecho esta mañana, aunque no era la primera vez. Pero creo que por fin estoy liberado y solo me faltas tú.

—Amigo Jaime, tú eres muy especial para mí y lo sabes.

—Lo sé, pero ahora hagamos el desayuno y luego hablamos.

—Vale. Madre mía que cabezón eres.

—De eso nada, las cosas bien hechas bien están.

—Sí señor. A la orden ¿Qué desea que haga?

—Que me la mames mientras hago las tortitas —se rió a carcajadas.

—¡Qué cabrón eres! Me gusta cuando estás de buen humor.

—Normalmente lo estoy, salvo cuando me como la cabeza.

—Pues deja la cabeza en paz, que está muy bien como la tienes.

—¿Me estás piropeando? Mira que se lo digo a tu novio y a mi mujer. Mariconadas las justas, que yo soy muy serio.

—Sí, por los cojones.

Jaime los miró y se rió:

—No, estos no saben hacer bromas, están todo el día colgando como los pendientes en una oreja.

—Saca una sartén y pon un poco de mantequilla a fuego lento.

Tony obedeció y poco a poco se fueron amontonando las tortitas en una fuente. Tony había preparado la cafetera y John apareció con el caramelo líquido y la nata.

—Todos a la mesa, esto ya está listo.

Nos sentamos y nos atiborramos de aquel delicioso desayuno mientras el sol calentaba nuestros cuerpos. Abajo, en el paseo, se escuchaban las voces de los que iban acercándose a la playa para pasar las horas de descanso, dorar sus cuerpos y disfrutar del baño de las aguas templadas del Mediterráneo. Familias enteras con sus bolsas de playa con la comida y bebida, sus sombrillas, balones y todos los utensilios necesarios para que nada les faltara. Pronto la primera línea de playa se llenó de colorido por las sombrillas y las toallas, las sillas e incluso algunas mesas; los para vientos y las cometas. Desde allí arriba el espectáculo ofrecía un panorama vivo en un encuentro directo con los elementos. Unos elementos deseosos de compartir su energía y sentirse más vivos, con las palabras, los movimientos, los gritos de los niños, los juegos de pequeños y mayores. Todo en perfecta comunión, en unidad de energías y cuerpos y con un único propósito, disfrutar de las vacaciones tan añoradas tras los fatigosos meses de trabajo.




Recogimos la mesa y pusimos todo en el lavavajillas, nos colocamos unos pareos a la cintura, salvo María, que se lo ató a modo de vestido. Con las toallas y unos refrescos fríos, salimos hacia la playa. Apenas nos habíamos acomodado, desprendido de los pareos y colocadas las toallas en la arena, Jaime cogió un cigarrillo, lo encendió e invitó a Tony a dar un paseo. Éste accedió, sabía que deseaba hablar con él.

—Venga, suelta el discurso —le sonrió Tony

—No seas burlón, para mí no es fácil esta situación, aunque a ti te parezca que sí y lo hayas hablado con María. Ya me conoces.

—Claro que te conozco —le empujó—. Te lo dije en una ocasión, eres un tío muy especial y me alegró conocerte.

—En la fiesta, antes de saber lo que sentías por Bruno, algo sucedió.

—Te enamoraste.

—No, en aquel momento no fue amor, en aquel momento surgió una especie de chispa que me encendió. Te aseguro que no sé cómo ocurrió, pero así pasó. Bruno caló en mí, tal vez, por su forma de retarme, de competir, de jugar y de ser.

—Bruno es el mejor.

—Todos sois los mejores. Cada uno de vosotros entró en mi corazón como una bala. No me cansaré de decir que sois un atajo de cabrones y que os quiero.

—¿Te vas a poner sentimental?

—¿Me lo preguntas a mí? Claro, tú eres el tío duro, no te jode. Menuda nenaza que estás hecho.

Tony le agarró por el cuello.




—Soy un tipo duro.

—Sí, ya lo creo, un tipo muy duro que no sabía como coño declararse a su chico.

—Golpes bajos no valen.

—Tú has empezado, así que calladito estás más guapo, y déjame continuar.

—Sí señor, a sus órdenes.

—En aquella fiesta…

—Como nos divertimos todos, fue genial —le interrumpió.

Jaime le miró con cara de malhumorado.

—Está bien, me quedo calladito.

—En aquel reto de la pelea cuerpo a cuerpo con Bruno y luego conversando con él… No sé, ocurrió algo y aquella primera noche, en la que tuvimos nuestro primer contacto, sentí algo de verdad. Mi mente se confundió, se bloqueó. Yo, un tipo felizmente casado, que nunca había pensado en un hombre, comenzaba a tener sentimientos hacia uno. Al volver de aquel fin de semana, las dudas crecieron y me desahogué con mi primo. Bruno vino al rancho y…

—Sí, lo sé todo. Cuando te fuiste hablamos durante una noche entera. Me dijo que tú le habías pedido que me lo contara. Si te soy sincero, me imaginé algo aunque con tu heterosexualidad como bandera y la forma en que te comportabas tan natural, lo descarté enseguida. Sé que Bruno me ama y te puedo asegurar que para mí no hay nadie como él, pero comprendo lo vuestro. Me ha costado, te soy sincero en ello, pero al final lo he entendido. Cuando os miráis desprendéis tanto amor que me da envidia. Es real lo vuestro, es auténtico, no existe el deseo carnal, sino el deseo real.

—Hasta esta mañana algunos de mis fantasmas continuaban rondándome, luego la conversación con María los alejó y por eso necesitaba hablar contigo. Estaba seguro que lo sabías todo y más cuando me lo dijiste en la cocina, a la hora del desayuno, pero necesitaba que hablásemos.

—Tú siempre tan correcto.

—No es cuestión de ser correcto o no, es cuestión de ser honesto. María es irremplazable, pero Bruno… Bruno es una parte de mi vida la cual no puedo negar. Lo amo de verdad, cuando siento sus caricias, el calor de su cuerpo al abrazarnos —suspiró—, los besos… Lo siento si soy tan explícito.

—No te preocupes y además te entiendo, en otro no lo hubiera consentido, te lo aseguro. Mi chico es mi chico y no le toca nadie, pero tú… Tú eres diferente, me lo demostraste y lo más valiente que pudiste hacer, sabiendo lo que sentías por Bruno, fue ayudarme en todo. Primero en decidirme para que me declarase y luego… No tiene precio la ayuda que me prestaste.




—Fue un placer.

—Si no hubiera sido por ti, yo no estaría saliendo con Bruno. Dar el primer paso, tal vez lo hubiera hecho, pero declarar mi enfermedad… Contigo fue todo muy fácil. Me hablabas con tal sencillez que me hacías verlo de esa manera. Siempre se lo he dicho a John, que el mayor regalo que me pudo hacer en la fiesta, fue llevarte a ti.

—Gracias. Me sentí muy bien aquel fin de semana con todos vosotros. Nunca imaginé pasar unos días con un grupo de gays desnudos y con ganas de sexo.

—No se buscaba sólo sexo. En mis fiestas, además del morbo, del sexo, está la complicidad que se puede crear durante esos días.

—Y lo consigues. Lástima que no esté más cerca para poder asistir a la próxima.

—No te invitaría ni en broma.

—¿Por qué?

—Ahora que has probado las delicias del cuerpo de un hombre, serías un peligro. El cuerpo que tienes, lo dotado que estás y la forma en que te integras, no dejarías culo sin probar.

—No. Sabes que no sería así. Lo pasaría igual de bien que la otra vez, pero el sexo con hombres está cerrado a uno y es por amor.

—Lo sé. Me tocaría dormir solo todas las noches mientras tú estuvieras.

—¡Qué exagerado! Aquí llevas más de una semana y no he dormido ni una vez con él.

—Si quieres puedes hacerlo.

—No. Mi cama está ocupada por María y no la reemplazo.

—Ella es maravillosa. Estos días hemos estado hablando mucho, nos hemos hecho muy amigos y los dos opinábamos lo mismo. Tiene que ser muy difícil sentir como vosotros lo hacéis y más siendo como sois, tan pendientes y cuidando de la gente a la que amáis.

—Me alegro de haber hablado contigo.

—Te dije durante el desayuno que no era necesario, pero a mí también me gusta conversar contigo y una cosa, tampoco te pases metiendo mano a mi novio.




—Yo a tu novio no le meto mano, sólo nos achuchamos un poco.

—Serás cabrón —le volvió a coger por el cuello y le llevó contra su pecho removiendo su pelo.

—No me gusta que me hagan eso —le agarró por una pierna y le hizo perder el equilibrio. Los dos cayeron sobre la arena húmeda y empezaron a pelearse, una señora que pasaba con su marido se les quedó mirando.

—¡Algunos no crecen nunca! Revolcándose en la arena como dos niños.

Tony se volvió y la miró:

—Sí señora, crecer ya hemos crecido bastante, pero niños, seguiremos siéndolo siempre.

Se sentaron mirándose. Estaban llenos de arena mojada por todos los sitios y se rieron mientras chapoteaban con pies y manos.

—Será mejor que nos demos un buen baño y volvamos con los demás —sugirió Tony.

—No hace falta, ya estamos aquí —comentó David—. Desde luego, nosotros allí aburridos torrándonos al sol y vosotros jugando como dos niños. No os voy a hablar en la vida, sois dos malos amigos —continuó poniendo cara de enfado e internándose en el agua.

—¿Qué le pasa a éste? —preguntó Jaime.

—Pues la verdad. Nosotros venga esperar y vosotros aquí jugando. Sois incorregibles. Vamos a bañarnos, que no les necesitamos para pasarlo bien.

Todos, excepto yo, se fueron tras David. Jaime me miró mientras se quitaba parte de la arena que tenia pegada al cuerpo.

—Espero que esta pelea haya sido amistosa —intervine.

—Alejandro, te diré una cosa —intervino Tony—. Nunca pensé que la persona que me ponía los cuernos, se convirtiese en un gran amigo.

—Tony, te diré que vuestra amistad es envidiable y que no creo que Jaime te haya puesto los cuernos nunca, te respeta demasiado para eso y ama a Bruno de forma muy distinta.

—Lo sé. Era una expresión —los tres comenzamos a entrar en el agua—. La conversación que hemos mantenido todavía me confirma más, lo honesto que es Jaime. Siempre lo tendré como un gran amigo.




—Vuestra historia tal vez la comprendan muy pocos, como sucedió en su momento con Ray y conmigo, aunque situaciones parecidas y aún más extrañas, suceden cada día.

—Si habláramos más, ¿no crees qué las cosas serían más fáciles?

—Sí. Lo creo —respondí.

—Voy a por mi chico. Hoy le tengo abandonado.

Tony corrió en busca de Bruno, haciendo saltar el agua con sus potentes piernas y al llegar donde Bruno estaba, se abalanzó sobre él, lo tiró al agua y se pusieron a jugar. Me quedé allí quieto y Jaime al lado mío.

—Ahora todo está bien. Todo ha vuelto a la normalidad, siento que existe equilibrio en mi interior.

—Sí. Ahora tu mente, tu corazón y tu cuerpo han recobrado el equilibrio que perdiste hace tiempo. Un equilibrio ocasionado por no entender situaciones que tenemos establecidas por una sociedad llena de prejuicios y de normas absurdas, en cuanto al comportamiento de nuestros sentimientos. Nos empeñamos en cerrar puertas, en poner barreras y crear oscuridad en las emociones que deben fluir por si mismas con total libertad. Hoy has abierto una nueva puerta, te has enfrentado a un obstáculo y lo has derrocado con suma elegancia, claro que no esperaba menos de ti, siendo el hijo de quien eres.

—Me siento bien, te lo aseguro, es como si hubiese renacido.

—Y lo has hecho. Mantenías un fantasma que no te dejaba ver con claridad, que ensombrecía tu entendimiento y por fin, con un soplo de aire fresco, se desvaneció para siempre.

—Ese soplo de aire fresco, como tú dices, ha sido María. Ella es mi oxígeno, quien me hace vivir y sentir cada día. Si me lo permites, voy a jugar un poco con ella y el pequeño.

—Hazlo, corre hacia ellos.

Así lo hizo. Corrió y en aquella carrera, veía cómo las gotas saladas le salpicaban con sus zancadas entrando y saliendo del gran hermano agua. Como sus músculos trabajaban en aquel ejercicio marcándose en su cuerpo bajo su piel bronceada. Cómo sentía su energía ahora fluir libre como siempre lo había hecho, rodeándole los elementos de los cuales todos estamos compuestos y que en un lugar como aquel, se materializaban de forma tan viva. Me recordó a ti. Sí. Me recordaba a ti cuando cabalgabas libre, en las explanadas, desnudo sobre el caballo. Cuando tu piel brillaba por el sudor del trabajo realizado en aquel galope y donde te fundías con la naturaleza. Jaime cada vez se parecía más a ti en todo, incluso en el cuerpo y el porte. La desnudez de Jaime era tan hermosa y natural que me traía recuerdos del pasado.




Ray sonrió sin decir nada.

—En aquellos instantes, mirándole de espaldas, internándose cada vez más en el mar, presentía a la madre naturaleza protegerle y sonreírle. Jaime seguía descubriendo la vida, aprendiendo con ella, sufriendo y disfrutando. Jaime llevaba impregnada en su alma tu esencia, incluso tu vulnerabilidad y eso si me daba miedo. Aunque María poseía en su interior mi ser, lo cual le protegería. Sí, la historia se repetía, de forma distinta, de manera muy diferente, pero a la vez se asemejaba en lo verdadero de cada uno de nosotros: los sentimientos. Yo intenté protegerte a ti en todo lo que pude sin que te dieras cuenta y ahora ella, con su templanza, con su serenidad, con su forma de razonar acertadamente, lo lograba con él. Tú me aportaste vida, energía, deseo de vivir y Jaime lo conseguía con María.

La abrazó por detrás cuando el agua prácticamente les cubría por completo. Ella se volvió y se besaron. Cogió al pequeño y lo lanzó varias veces al aire dejándole caer en el agua. Éste reía y gritaba. Los demás jugaban y de vez en cuando las parejas se unían desprendiendo amor; si los elementos les abrazaban en su desnudez otorgándoles vida, ellos también la devolvían a modo de amor, el que se profesaban entre ellos. Sí, despertaban mucho amor y amistad. No pude por menos que sonreír y agradecer al destino poder contemplar aquellas escenas mágicas a mis ojos.

El mar humedecía mi piel, la tierra sujetaba mis pies, el sol calentaba mi rostro y el hermano aire me cubría con su brisa oliendo a sal. Respiré, me arrodillé, sentí el agua salada entrar en mi boca y salir de nuevo en aquel oleaje suave de un mar cálido y tranquilo. Extendí mis brazos y miré hacia lo alto. Cerré los ojos e intenté sentirte, pero aunque no sucedió, como lo deseaba, la madre tierra y los elementos que siempre fueron nuestros aliados, me hablaron y sus palabras fueron de amor, de paz, de tranquilidad, de sosiego. Las palabras que desea escuchar un viejo llegando a la cima de su vida. Viendo como sus seres queridos eran felices, sus cuerpos sanos y fuertes como robles y la vida… la vida rodeándoles y mostrándoles un presente lleno de futuro.




En aquellos momentos percibí a los hermanos de la naturaleza abrazarme, hablarme y sonreírme y en aquellas palabras, mientras sentía sus caricias, escuchaba que el orden de las cosas estaba en equilibrio. Mi felicidad era total, pero me faltabas tú.

—Hablabas de mí en pasado —sonrió Ray.

—Claro, como lo iba a hacer sino. No estabas conmigo aunque te presintiera tantas veces. ¡Cuanto te he añorado!

—Siempre que he podido he estado contigo y parte de mi ser nunca te abandonó.

—Lo sé, pero me faltaban tus abrazos, el calor de tu cuerpo, los besos que me llenaban.

—Ahora cobraremos otra dimensión donde estaremos juntos para siempre y donde te aseguro seremos felices, más de lo que nunca has podido soñar. Ahora por fin descansaras y vivirás de forma distinta pero sorprendente, aunque antes… —Sonrió—. Mejor será que no te lo diga, será una sorpresa para ti.

—¿Más misterios?

—La vida, sea de la forma que sea, es un constante misterio, no lo olvides nunca. Cabalguemos, disfrutemos de lo que tenemos a nuestro alrededor. Ahora estamos juntos y nadie nos separará. Ahora, tú y yo seremos uno, como tantas veces lo deseemos y comprenderás el gran misterio del universo.

—Te seguiré. Me dejaré llevar por ti, pues sé que junto a ti nada puedo temer y por el contrario disfrutaré del ser que me enamoró y de la energía que siempre me transmitiste.

—Esa energía desde hoy será más fuerte y poderosa, como la tuya lo será para mí.

—Entonces cabalguemos como has sugerido, galopemos y fundámonos con la nueva vida.
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La fiesta por el funeral de Alejandro había terminado. Despidieron a los últimos asistentes. Jaime, María, Álex y Daniel estaban agotados. Los últimos en abandonar la finca fueron el personal de catering contratado y el servicio de limpieza, que dejaron los jardines como si nada hubiese sucedido. Todo impecable y limpio.


Jaime y María descansaban en las hamacas del porche mientras Álex y Daniel se encontraban tumbados sobre las escaleras.

—Estoy agotado —comentó Jaime—. No tengo fuerzas ni para subir las escaleras y meterme en la cama.

—No te preocupes viejo —intervino sarcásticamente Álex—. Yo te ayudo a subir. Es ley de vida, cuando era pequeño, tú me enseñaste a caminar y ahora yo te tendré que ayudar a subir las escaleras para que no te caigas.

—No te pases, que todavía te puedo dar una paliza.

—Sí, por todas las que le has dado en su vida —comentó riendo María.

—Es verdad —se incorporó mirándoles—. Que yo recuerde, ni un azote me habéis dado.

—Siempre has sido demasiado bueno, aunque muy inquieto y travieso, pero jamás nos diste motivo ni para enfadarnos.

—¿Tan bueno ha sido mi chico? —preguntó Daniel.

—Sí. Siempre he sido un niño bueno —le contestó con cara de picarón.

—Esa cara precisamente, no es de niño bueno.

—Yo os dejo. No aguanto ni un minuto más —asintió con voz cansada María levantándose.

—Te acompaño, cariño. Menos mal que mañana no hay que trabajar.

—¿Te quedas a dormir? —preguntó Álex a Daniel, mientras sus padres ya entraban en la casa.

—Claro, hoy no te quiero dejar solo. Sé que aunque no quieres demostrarlo, te sientes vacío.

—Mucho… Más de lo que te puedes pensar. Mi abuelo era muy especial. Me ha enseñado muchas cosas de la vida, incluso a ser quien soy. La educación de mis padres ha sido impecable, pero Alejandro…

—Sí, era un ser excepcional. Lo presentí el primer día que le conocí. Aunque no deberíamos hablar de él en pasado, pues continua viviendo.

—Pero no entre nosotros.

—Ley de vida mi amor, ley de vida.

Los dos se levantaron y entraron abrazados, cerrando la puerta tras ellos y subiendo las escaleras hasta llegar a la habitación de Álex. Se desnudaron introduciéndose en la cama y Daniel le abrazó tiernamente.




—Yo nunca te abandonaré, te amo demasiado.

—Eso espero, sin ti me sentiría perdido. Nos conocemos desde niños y…

—¿Recuerdas cuando comenzamos nuestra relación? —le preguntó Daniel mientras le acariciaba el pecho.

—Como olvidarlo. Tampoco han pasado tantos años, pero si, aunque nos conocíamos de muy niños, fue un día que yo me quedé algo más de tiempo en el gimnasio. Aquella tarde habían finalizado las clases, hacía frío y se me pasó el tiempo sin darme cuenta, en mis ejercicios entre las anillas y el potro de aros.

—Sí. Recuerdo que entramos en el vestuario todo el equipo tras el partido y allí estabas tú, desnudo, como un ángel ante mis ojos. Me quedé mirándote extasiado. En aquel momento me hechizaste para siempre.

—Yo ya te había visto desnudo alguna vez. No completamente, pero sí en suspensorio y me resultabas muy sexy. Me atraía tu cuerpo ligeramente peludito y esas piernazas que siempre has tenido, desde muy niño.

—En cambio a mí me atrajo tu cuerpo sin vello, fibroso, bien marcado. Si yo he tenido unas piernas fuertes, tus brazos eran la admiración de todos nosotros y la forma de tu torso: ancho y con esa cintura. Un auténtico cuerpo de gimnasta. Aunque fue la fuerza de tu mirada. Esa mirada penetrante y llena de misterio la que terminó cautivándome. Un cuerpo bonito lo tienen muchos, pero una mirada como la tuya… Eso fue lo que me enamoró de ti.

—Aquel día recuerdo que al salir de la ducha os escuché como entrabais. Tú pasaste el primero. Llevabas la camiseta y el pantalón llenos de barro y parte del cuerpo y la cara. Te quedaste muy quieto, como lo estaba yo. Entre el barro se dibujaron tus hermosos ojos verdes y la sonrisa tan limpia que siempre me has ofrecido. Un compañero te golpeó en la cabeza y te dijo:

—Date prisa, que nos esperan las chicas.

Me saludaste sin dejar de sonreír, mientras yo me terminaba de secar. Tus compañeros entraron todos en las duchas y tú esperaste a que estuviéramos solos. Te aseguraste que nadie nos viera.

—¿Quedamos esta tarde?




—Tu amigo ha dicho…

—Mis amigos siempre están igual, pero yo quiero estar contigo. Sabes que me gusta estar junto a ti. Me divierto y siempre tenemos temas de conversación. Nos hemos llevado muy bien desde que éramos dos mocosos, aunque yo sea tres años mayor que tú.

—Ahora la edad ya no se nota tanto. Tenemos cuerpos muy parecidos, incluso yo soy más alto que tú.

—De eso nada, yo soy más alto —sonrió—. Me voy a la ducha. Quedamos en el Garden a las ocho.

—Está bien. Allí estaré.

—Entonces tenías trece años y yo dieciséis. Pero tu cuerpo estaba muy bien desarrollado. Las horas de gimnasia habían dado su fruto, no sólo en las competiciones, que siempre arrasabas, sino en este magnífico cuerpo que tienes. Aquel día te aseguro que me deslumbraste. Me pareciste un ángel en medio del vestuario vacío. Irradiabas una luz muy especial que nadie más supo ver.

—Fue aquella noche cuando hicimos el amor por primera vez. Bueno, para mí fue la primera vez, tú…

—En realidad para mí también fue la primera vez, al menos con un hombre y con el único que he estado. Las otras fueron con chicas, como siempre tras, las fiestas que ellas nos organizaban cuando ganábamos un partido.

—Desde aquel día me costaba estar al lado tuyo y no poder darte un beso. Esperando a estar solos, como dos furtivos.

—Imagínate si se enteran mis compañeros de equipo —sonrió—. El capitán maricón. ¡Qué escándalo!

—Hasta aquel día nunca habíamos hablado de sexo y yo siempre pensé que te gustaban las chicas. Incluso Fran.

—Después de ti, Fran era mi mejor amigo. Con él me corrí muchas juergas y si te soy sincero, me hubiera gustado haber tenido sexo con él. Estaba y está tremendo, pero es un heterosexual convencido. Ya le ves, casado y con un hijo. Le gustaban demasiado las faldas hasta que le atraparon. Un buen tipo, gran deportista y ahora la envidia del cuerpo de bomberos. ¡Qué bueno está el cabrón!

—Nunca te he preguntado. ¿Qué sentías cuando estabas con una mujer?

—Me gustaba. Antes de descubrir el sexo contigo, con ellas era estimulante, placentero, pero contigo… Contigo desde la primera vez fue alcanzar el cielo. Como si estuviera rozando las estrellas. Tocar tu cuerpo por primera vez fue una experiencia que nunca olvidaré y besar tus labios… Recuerdo como temblabas. Me encantó aquella sensación.




—Yo no temblaba, tal vez tenía frío.

—Sí, claro, en pleno mes de junio con más de 30 grados.

—Está bien —se rió Álex—. Sí. Todo aquello era desconocido para mí. Aunque físicamente éramos muy similares, me daba miedo. Primero porque era la primera vez y segundo… En segundo lugar deseaba que te gustara.

—¡¿Gustarme?! Además de ser mi mejor amigo, eras, bueno, sigues siendo, la envidia de muchos jóvenes. Cuando salimos por ahí, todo el mundo te mira y te admira. Tienes una belleza espectacular, pero sobre todo la mirada. Robas el alma mirando.

—Mi abuelo decía que tengo la misma mirada que Ray, mi otro abuelo y que mi cuerpo es muy similar. Debe de ser genética, porque mi padre está muy bueno —se rió.

—Es cierto. La primera vez que se desnudó en la piscina… Pero me quedo contigo, tú eres mi niño y te amo.

—Más te vale, porque si no te doy una paliza.

—Tú y… ¿Cuántos más?

—Yo sólo.

Álex se abalanzó sobre el cuerpo de Daniel y comenzaron a jugar en la cama entre risas. Cansados de pelear, Álex quedó encima de Daniel y le besó en los labios.

—Te tienes que animar a vivir conmigo. Mis padres me lo han dicho varias veces. Tú siempre estás solo en casa y… Además, ahora con la ausencia de mi abuelo, me harías mucha compañía.

—Me encantaría, pero… Aunque conozco a tus padres desde hace unos años, me da mucho corte. Es cierto que me he quedado algunas veces, como esta noche, pero…

—Mi familia es muy distinta a todas las demás, eso ya lo sabes. Has leído parte de nuestra historia y…

—El problema no es tu familia, si fuera por ellos, hacía las maletas mañana mismo, el problema es mi padre.

—Pero este año terminas con tu proyecto de carrera. Además él pasa mucho tiempo fuera por sus negocios y…

—Tal vez este verano, cuando volvamos de vacaciones se lo proponga. No sé cómo me voy a enfrentar a él diciéndole que tengo novio, aunque tal vez ya se lo imagine. Nunca he llevado a ninguna chica a casa, jamás le he hablado de novias ni de mujeres. Él siempre me ha respetado mucho…




—Ahora no te preocupes por eso, lo primero es terminar la carrera. Voy a tener un novio ingeniero industrial. ¿Cuál va a ser tu primer invento?

—Qué bobo eres. Voy a inventar una máquina para que siempre seamos así de jóvenes.

—No. Yo quiero envejecer. Quiero ser como mi abuelo. Tener el pelo blanco, la mirada de sabio y la certeza, de que al llegar a esos años, has cumplido con el cometido que tenías asignado y entonces, llegar el tiempo del descanso y recordar los años vividos.

Daniel le acarició el caballo y sonrió.

—¿Por qué sonríes?

—Te imagino de viejecito.

—Sí, los dos seremos dos viejecitos con ganas de seguir descubriendo el mundo, pero de otra manera.

—Te amo —le besó y las manos acariciaron su cuerpo.

Las manos y los labios de Álex respondieron de la misma forma, en una conversación distinta, en un ritual donde las palabras dejaban paso a otras sensaciones. Cuando el amor fluía entre los dos, el tiempo no tenía motivo de ser. Aquellos dos cuerpos jóvenes y ardientes, daban rienda suelta a toda su imaginación y ningún lugar de sus cuerpos o sus pieles, dejaba de ser explorado, besado, acariciado, lamido. Si fuera de la cama eran deportistas de élite esforzándose al máximo, sobre las sábanas llevaban a cabo un deporte que les provocaba sudor y donde el corazón se agitaba más que en aquellas manifestaciones deportivas. El sudor por la entrega, la fatiga por la pasión. El sexo entre los dos no tenía barreras y sus sesiones eran largas, donde ambos se hacían el amor el uno al otro y algunas veces repetían, buscando nuevas posturas, nuevas formas de amarse e intentando siempre mirarse a los ojos, aunque fuera por unos instantes, y besarse aunque tuvieran que contorsionarse. Aquellos dos cuerpos se movían con agilidad, con vitalidad, con la energía siempre viva y deseada.

Las fantasías eran parte del juego y el juego de los preliminares era largo entre risas, revolcones, peleas, besos y abrazos, caídas al suelo donde en muchas ocasiones terminaban haciendo el amor sobre la alfombra en plena expresión de libertad. No existían los tabúes, no existían límites, eran dos machos en celo deseando desfogar todo el calor que mantenían en el interior y entregándoselo el uno al otro, en el acto más sublime que dos seres pueden otorgarse.




—Me agotas, cabrón —le comentó Daniel mientras se tumbaba sobre el cuerpo de Álex, éste le atenazó con sus piernas el cuerpo y se reía.

—Me gusta hacer el amor con un gladiador como tú. Me despiertas el morbo cuando luchamos cuerpo a cuerpo y siento tu sudor pegarse a mi piel.

—Eres puro vicio y eso me pone a cien. Siempre me pones a cien. Tus feromonas están a flor de piel y el olor a ellas me enciende cada vez que estoy abrazado a ti.

—Se te ha puesto otra vez dura.

—Y a ti cabrón.

—Yo aún soy joven y se me pone dura cuando yo quiero, tú te estás haciendo mayor.

—¡Cabrón! Levanta esas piernas y verás cómo no me aguantas. Hoy me tienes muy bravo.

Álex separó y levantó las piernas sonriéndole.

—Veamos quien tiene más resistencia. Hazme el amor a tu ritmo y tomaré el tiempo – cogió el cronómetro que estaba encima de una de las mesillas y lo puso en marcha justo cuando sintió la entrada de Daniel. Álex jadeaba por la rapidez en que era penetrado y Daniel sudaba a raudales dejando caer el sudor de su frente sobre el cuerpo de Álex. La penetración parecía un final de carrera en busca de la medalla de oro. Álex sentía todo su ser arder y Daniel que reventaba, como así lo hizo en el interior, cayendo desplomado sobre Álex. Álex paró por inercia aquel cronómetro, pues su vista se había nublado y sus sentidos perdidos por el acto que su compañero había finalizado.

—¡Hijo de puta! Me has dejado... Menuda manera de esprintar

—¡Cabrón! —Susurró sin aliento—. Deja que me recupere y veamos si tú eres capaz de mejorar mi carrera.

Álex sentía el corazón de Daniel latir a tal velocidad que pensó que aquello no era bueno. Sudaba a mares y le costaba respirar. Nunca habían hecho el acto de esa forma y nunca más sería así. Le gustaba el sexo más tranquilo, más sosegado. Aquel momento había surgido de una fantasía y como tal debía quedar. El amor entre ellos era más que una carrera sexual




—Si te soy sincero —comentó Álex—. De todos nuestros momentos, éste es el que menos he disfrutado. No sé, ha sido un impulso y una provocación, pero prefiero amarte y que me ames, como siempre hemos hecho.

—Me lo dices ahora. Eres un cabrón, pero al igual que tú, yo prefiero el sexo más sensual, el que siempre me has proporcionado. Tomemos esto como una fantasía.

—Sí, como siempre, lees mi pensamiento —le acarició el cabello que aún estaba húmedo por el sudor—. Te amo y te amaré siempre… más allá de las estrellas.

Álex continuó acariciándole y sintió que se quedaba dormido, dormido por el agotamiento del acto y el cansancio del día. Un día largo y difícil para la familia y Daniel. Le gustaba la gente, pero los asistentes al funeral, impresionaban a dos jóvenes como ellos, por mucho que estuvieran acostumbrados a ver personas importantes tanto el uno como el otro, debido a la clase social a la que ambos pertenecían.

Miró hacia la ventana, vio algunas estrellas en el tapiz del cielo y creyó ver que una nueva resplandecía. Tal vez era su abuelo. Él siempre le decía que cuando abandonábamos el cuerpo, nuestra energía formaba una nueva estrella para seguir cuidando y guiando a las personas que dejaban en la tierra y así que supieran que continuaban presentes en sus vidas. Desistió de aquel pensamiento, pues no había una cercana y si su abuelo materno era aquella estrella, a su lado debía de iluminar otra con tanta intensidad, pues sería la de Ray. Lo que si tenía seguro, es que ambos estaban juntos y con aquel pensamiento, se durmió.
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Álex se despertó al sentir el sol bañar el interior de la habitación con sus rayos dorados. Aún era pronto y ningún sonido alteraba la tranquilidad del momento. Miró el reloj despertador, marcaba las siete de la mañana. Aún era pronto, pero se sentía descansado y relajado. Daniel no se había movido de la posición en que se quedó dormido y sonrió. No se atrevió a mover ni un músculo, no deseaba despertarlo. Aunque Daniel siempre le decía que le protegía, en aquellos momentos de vulnerabilidad que presenta el sueño, era él quien lo hacía y se sentía feliz y lleno, pues Daniel también era su niño. Aquella noche Daniel le hizo recordar un momento imborrable, pero existían muchos en su memoria. Aún siendo tan jóvenes, las experiencias llenaban su interior y todas, prácticamente, compartidas con él.

El primer viaje que realizaron juntos fue a uno de sus países de ensueño: Egipto. Un magnífico crucero de siete días surcando el Nilo y descubriendo las maravillas de un lugar que continuaba albergando demasiados misterios. Para Álex, todo lo que tenía que ver con la energía, la naturaleza, la vida y la muerte le fascinaba y sus padres como regalo al finalizar sus estudios de bachiller, cumplieron uno de sus deseos.

Aquel día sus padres y Alejandro, decidieron celebrar el final de una etapa de estudios e invitaron a la celebración a Daniel. Después de la comida bajo el cenador, Jaime y María, con una gran sonrisa le entregaron un sobre.

—Este es nuestro regalo por las magníficas notas que has sacado.

Álex les miró sonriendo y lo abrió con solemnidad. Cuando vio los billetes su semblante se iluminó.

—Creo que le ha gustado —comentó Daniel.

—Son dos pasajes para Egipto. ¡Egipto! No me lo puedo creer.

—¿A quién piensas llevar como acompañante? —preguntó su abuelo.

Miró a Daniel con una tierna sonrisa.

—A él. Al amor de mi vida.




Daniel se sonrojó y bajó la mirada.

Jaime se sonrió:

—Tu novio es tímido.

—No es eso… Es la forma en que lo ha dicho… es que…

—En esta casa no hay secretos y vuestra relación la conocemos desde hace tiempo —intervino María—. Me alegro de que Álex tenga a alguien como tú a su lado.

—Gracias, es que aún no estoy acostumbrado…

—A que sepan qué somos dos maricones —le interrumpió Álex.

—Suena mejor gay —afirmó Alejandro—. Y aunque mi regalo tal vez no te haga tanta ilusión, si me acompañas, te lo mostraré —se levantó y esperó a que Álex lo hiciera—. Los demás también podéis venir.

—Yo no quiero perdérmelo —comentó María.

Todos se levantaron y Alejandro agarró por los hombros a su nieto y comenzaron a caminar. Casi a la entrada de la finca se encontraba un enorme paquete con una gran lazada rodeándolo.

—¿Qué es eso? —preguntó Álex mirando a su abuelo—. ¿Cuándo han traído ese regalo?

—No preguntes y ábrelo —le sugirió su abuelo.

Álex corrió hacia el paquete y comenzó a romper el papel sujetado por cuatro listones de madera y en medio de ellos, se hallaba un deportivo último modelo en un rojo fuego y tuneado con los cuatro elementos a su alrededor, en colores llamativos.

—No me lo puedo creer. Es un coche.

—Y menudo coche hijo mío —comentó Jaime mientras todos se acercaban a admirarlo.

—Sé que te gustan los deportivos y lo he mandado decorar con los elementos que tanto adoras, como hacía tu otro abuelo. Es un regalo de los dos. Él me inspiró para diseñar esos dibujos.

—Es impresionante. Me encanta abuelo —le abrazó entre lágrimas y se volvió hacia todos—. Mi gran regalo sois vosotros y la persona que un día me escogió para ser su pareja.

—Pues si no lo quieres, me lo quedo yo —comentó María riendo.

—De eso nada. Quiero estrenarlo. Quiero sentir como ruge su motor.

—Aún no tienes el carné, nene —intervino Daniel—. Tendrás que esperar un par de semanas hasta que te examines.
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